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LA LIE·BRE.

I

Los antiguos consagr'arou este anímal , por
su excesiva voluptuosídad , á la diosa VéBUS,
y los sajones representaban á esta deidad

r arrastrada por liebres, El uso de tan sabrosa
y nutritiva carne estaba prohibida á los he-
breos, Ji los egipcios, segun dicaElíano , se'
abstenían tambien de ella, al paso que era
uno de los manjares pref ridos de los griegos

..
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y romanos, en términos de haber establecido
una especie de parques que ~¡amaban lepora-
ría, en los cuales criaban á dichos animales,
y á costa de.esmeradísímos cuidados obtenian
su precoz cebamiento. Tal aficion obedecia,
además, á la inverosímil creencia de que la
persona que comia liebre adquiría ciertos
rasgos' de hermosura, que desaparecian , sin
embargo, á los nueve días. De' aquí proviene
el proverbio: no come liebre, qué aplicaban al '
hombre feo, y por esta razon Alejandro Severo
tenia dispuesto que todos los días figurara
una liebre entre los suculentos platos que se
~e servian. Pl ínio asegura que la car-ee de
liebre procura el sueño, yLinneo dice qu e la
piel de aquel animal preserva de las pulgas.

La liebre fué uno 'de los atributos del otoño
y del invierno, Ji el emblema del miedo y de
la timidez. Entre los egipcios lo era también
de la vlgltancía y del oido, por suponer que
duerme con los ojos abiertos y tiene el oído
muy fino. En Escocia se creía, y aun se cree,
que las hechiceras tienen el privilegio de
tomar la forma de liebre, Ji en muchos/países
se considera como un mal presagió encontrar
una liebre ea el camino.

(Se continuará).

IMPORTANCIA DEL ESTUDIO,
DEL EXTERIOR DEL CÁBAL~O

Si consultamos los escritos de los hipiatras
griegosy de los agricultores romanos, vemos

"'-ya en ellnsr'consignados ciertos 'Cla:tpspara-
conocer las cualidades y los defectos del' caba-
llo, 10 que nos ..revela que ya en aquellos re-
motos .tiernpos el estudio de este animal ocu-
paba de una manera preferente la atencíon
de los hombres pensadores. Esto, no obstante,
el estudio del exterior del caballo, permaneció
poco ménos q.ue ignorado, hasta que á mitad
del siglo último el ilustre Bourgelat, el funda-
dor de las escuelas de veteriuaria , .recogió
todos los conocimientos de sus antecesores y
publicó un libro que por espacio de 80 años
ha sido la obra clásica y sin rival, y que hoy
consultan con fruto los amantes de la indus-
tria pecuaria. Bourgelat, pues, fué el que
sen tó los cimien tos de esta parte ele la ciencia
veterinaria y el que ha servido de guia á todos
los que despues de él se han ocupado del 'es-
tudio dél caballo. _ ~

Con el nombre de exterior del cabablo, en-
tiende la veterinaria la parte de la ciencia que
se ocupa del conocimiento de las bellezas y
defectos de este animal, de las particularida-
des de conformacion que le hacen más ó .
ménos apto para tal ó cual servicio, y de las
enfermedades que disminuyen su valor. Si
tuviéramos que atenernos á la significacion
estricta de la palabra exterior, pareceria que
el estudio de esta parte de la ciencia habia de
ser cosa sumamente fácil, porque quedaria
reducida á juzgar solo de las condiciones del
caballo por las señales exteriores que nos pre-
sentara; pero no es así. Cuando decimos que

esta ó la OtE'Et regio,]} está bien formada, no
nos fundamos solo en una simple elegancia
de forma, sino que buscamos la buena díspo-
sicion anatómica de las diversas partes que
constituyen la region que examinamos, y en
sus movimientos es preciso buscar larelacion
q1!1edebe existir con los príncípios de estática
y dinámica' a:!pr~c'ab~es,á la maquina animal

-." ,y cuando e;x:ammamo? los ojos no nos limita-
mos á la forma que afectan ni á la mayor ó

menor transparencia de sus membranas y
humores, sino que conociendo la relacíon
entre la luz' y el ojo, apreciamos con exactitud

--' el grado de gravedad de Ias e11fermedades de
este órgano: además, el estudio del exterior
no es igual al estudio zoológico de los anima-
les, porque si para el zoólogo le basta la forma
del cuerpo, color del pelaje, etc., etc., para
estudiar y distinguir un animal de otro, el
exteríorista, partiendo de estos datos ya cono-
ci~os, es decir, sabiendo ya lo que es un ca-
baIlo,' aprecia sus cualidades particulares, no
como caractéres diferenciales, sino como indi-
cios de valor comereial ; y de aquí que muchas
veces desprecia la belleza exterior del animal
para quedarse eon ~a mejor aptitud para el
servicio á: que ha de.destinarse.

El estudio del exterior, pues, por más que
en nuestros tiempos, sobre todo, parezca ser

, patrirrlonio de chalanes y presuntuosos cabo-
llistas, 'ofrece dificultades-y exige conocimien-
tos que solo el veterjnario posee,' porque el
exterior es una ciencia de aplicacion cuyos
fundamentos los saca de la anatomía, fisiolo-
gía, patolOgía, físicaymecánica animal, .Su
existencia está ligada á la existencia de estas
ciencias y sus progresos caminan al compás
del adelanto que e~~asvan a,dquirietldo; y taato
es así, que hoy podemos, mejor que en tiempo
de Bourgelat, asegurarnos de laintegridad de
los' ojos, gracias á los progresos de la física:
mejor que ántes, podemos hoy, tambien, pre-
eísar casi todas las edades del caballo, porque
merced á les adelantos dé la anatomía, €'GlflO-
cernas el tiempo' de la erupcion, reemplazo,
completo crecimiento y cambio de forma ~e
los dientes; pero. no por esto hemos de decír
que el exterior del caballo haya llegado ya al
mtucimam de su progreso, y que sea, por c?n-
secuencia, una' cieueia que nada nece~¡fie,
sino que, por el contrario , es cada dia objeto
de nuevos estudios, y dada su dlñcultad se
van buscando los medios de ponerla mas al
alcance de todos Tos que, sea por su carre,ra

. especial, sea por aficion ó sea por neg?clO,
se ven, obligados á juzgar el caballo paJo el
.punto de vista de su valor comercial. .

El que más ha hecho en estos últimos ~lem-
pos en pro de la facilidad de comprenslO? y
progreso del exterior, ha sido el dlstil1g~ldO
profesor de 'veterinaria de la escuela de LIOI1,

MI'. Tabourin. Este aconseja un medio p~ra e~
conocimiento exterior del caballo, reducl~O a
estudio de un pequeño número de caracteres.

Mr. Tabout-in considera al caballo como UD~
máquina locomotriz, mejor que de fuerzaj )

. "1 ÓI'°'31105por consiguiente, da preferencia a os '"
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que ejercen una accion díreeta en los aparatos
delocomocion. Divide el estudio exterior en
dospartes; la una que tiene por objeto el exá-

{ roen de la forma y eónformacíon exterior del
caballo, y la otra que se ocupa de los caracté-"
res que indican sus cualidades de fondo; del
estudio de la primera parte deduce la fórmula
siguiente: « El valor de un caballo es propor-
cional á la longitud ó espesor del corvejon; á
la longitud ó poca extension del lomo ; al.gt-o-
sor ó adelgazamiento de los tendones de las
extremidades anteriores; -á la longitud y obli-
cuidad de la espalda, y á la longitud del cuello
y lígereza de la cabeza.» '

De la segunda saca la deducción siguiente:
«El valor de un caballo, bajo el punto de vista
de sus condiciones de fondo, es proporcional á
la vivacidad de su aspecto, á la movilidad ele
sus orej as, á la firmeza de su piel, á la firmeza
de sus músculos y á la posícion de la cola.»

Por consecuencia, segun el método pro-
puesto por Mr. Tabourin, el estudio del-caba-
llo debe quedar reducido al examen detenido
y. concienzudo de los órganos que influyen
en la loeomocíon y 'al de los (que, de algun

. modo,' indiquen por sus movimientos ó posi-
cíon, sus cualidades de carácter. Sin entrar
nosotros boyen averjguaciones acerca cl!e~
grado de exactitud práctica que puede tener
el método indicado, vemos, no obstante, en él
un medio poderoso para facilitar el examen
del caballo¡ y bajo este concepto creemos debe
ser 'aplicado y comparado con los otros medios
que hoy se emplean ¡para 'el reconocimiento I

de tos caballos puestos envenéa.
De esta suerte,' deteniéndonos en el estudio.

de esta parte de la ciencia veterinaria, del Ex- ,
terior, y aplicando cuantos medios sugiere la "
inteligencia de los hombres pensadores, es ¡.

como podria conseguirse hacer más fácil el
complicado estudio de esta ramade la ciencia, ~
cosa:necesaria, porque 'dadas las condiciones
especiales en .que casi siempre debe aplicarse,
expone las más de las veces á sérios compro-
misos al veterinario y deja burladas las espe-
ranzas de los que, creyendo haber 'comprado
un excelente caballo, se encuentran al poco
tiempo con un rocin miserable é inservible.

JUAN ARElERIUS.
Figueras 5 diciembre 1877.

APUNTES HISTÓRICOS '
SOBRE EL ASNO, Y Sus RAZAS· PRINCIPALES,

(Continuacion)
Los persas, lo mismo que los árabes; es-

timan mucho sus razas de asnos; los cuidan
con sumo esmeró; y 'no solo los utilizan en
los trabajos de carga, silla y agricultura, sino
que en muchas ocasiones han formado dichos
animales parte de la caballería. Daría se sir-
vió de ellos cuando peleó con tra los escitas
á. juzgar por lo que Herodoto dice en la
sIguiente. relacton: «Cuando Daría fué contra
los escitas, .estos no llevaban ni conocian los
asnos ni los mulos, por proceder de regiones

frias; pero Darlo los llevaba en gran número,
y los rebuznos de estos animales esparcieron
tal terror y espanto entre la caballería de los
escitas que los hizo retroceder cuando mar-
eh aba n á la. carga.»

Es un "hecho de que el asno existia en
Grecia en tiempo de Homero, y sin embargo
no hay pruebas de que haya sido utilizado
d~sde muy antigue en el sud-este del Asia.

Refiere Herodoto, que en el ejército de
Xerxes , los indios se servian lo mismo de
caballos que de asnos silvestres; p,er:o sobre
este.pasaje hay que notar, que los antiguos.
hasta el mismo Jenoforrte y Plinío, han desig-
nado con frecuencia con el nombre de 01Wg7'O
Ó asno salvaje una especie particular del gé-
nero equus, cuya especie hace tiempo que los
modernos confunden con el hemina-e hecmo-
neo del Thibet, y. del cual no ha sido sepa-
rado hasta hace algunos años. Esta especie,
á la que se le ha dado el nombre de hemippo ,
es natural del pais de Cutch, que está situado
cerea de las bocas del Indus; se extiende por
la vega de este rio hasta el Pendjab; sigue
hasta la Persia y la antigua Mesopotamía. Sin
duda dicho pasaje de Heródoto se refiere á
algun ensayo que se hizo para domesticar el
hemippo que aun en la actualidad se utiliza
por los indios en los trabajos agrícolas.

Entre los griegos la palabra aisakios y la de
ancharius entre los latinos, servian para
designar at asno, -que en la preocupacíon
comun, aunque injusta, pasaba 'por 'objeto
principal de la adoracion de los judíos. Jura
oepe per ancharium , decian al dirigirse ó

ampararse de un judío.
La gran Grecia tenia buenas razas de asnos

. que se destinaban más particularmente á los
trabajos de agricultura, enganchándolos; á
toscos arados , sirviendo otras veces -para el
acarreo de los frutos que el Iabrador recolec-
taba.
- Los hebreos si bien no adoraban al asno,
como' algunos han supuesto, los cuidaban y
.trataban bien como los árabes y demás nacio-
nes nómadas del Oriente, prodigando esme-
rados cuidados á las especies, JI criando nu-
merosas y buenas piaras. En los primeros
tiempos era la cabalgadura de los hebreos, y
los treinta hijos de Jair , juez de este pueblo,
siendo señores de ciudades; montaban en
treinta pollinos de asnas , por lo que se vé ,
que el pueblo israelita tenia gran número de
asnos de las mejores razas y eran muy esti-
mados por los grandes dignatarios ó señores,
Goma muy útiles para cabalgar.

Moisés decia á su pueblo entre otros mu--
chos preceptos que respiran la mas buena y
santa caridad: «Si el asno del que te aborrece
cp,yere debajo de la carga, no pasarás de lar-
go, sino que le ayudarás á que se leoarite.»
Deduciéndose de este pasaje, que en tiempo'
de este gran legislador no solo había asnos,
sino que eran destinados á la carga, y que
servian y eran propiedad de la clase pobre.

En la China tambien había excelentes razas :
de burros que se destinaban á los trabajos de



4 EL ZOOKERYX.

======================~======================-
agricultura, y que el chino que tenla derecho
de tratar á su mujer sin ningun género de
consideracion, llevaba esto á: tal extremo, que
solía engancharla en compañía ele S~l asno al
arado y la hacia trabajar como un animal
cualquiera: pero vemos, además, que en las
fiestas que este pueblo celebraba en honor: ele
Confucio, las señoras que durante el año per-
manecian retiradas, salían entonces vestidas
con estravagantes adornos y montadas en
burros.

En la India, un gentil de tribu noble no se
atrevía á tener consigo un 8:SfiI(i) , y ~l'!leho
ménos montarle; porque lo miraban como un
animal inmundo, de tal manera, que' para
castigar algún a infamia bastaba esparclr ori-
ha de asno sobre un indio.

Si bien los romanos miraban al asno que
encon traban, come presagio de calamidades, .
vemos sin embargo, que en la batalla dada en r

2 de Setiembre del año' 29 entre Antonio y
Octavio éste ceasíderccorno un.feliz vaticinio', .
el encuentro que tuvo con un 'buT'l"eT'o~ cuyo
nombresignificabaaeontecimientodir;hoso,que
aguijoneaba á un pollino Ilamadoez vencedor".

En tiempo de Neron les vemos ñgurar en
las caballerizas reales, en donde Popéa, que
era sumamente háhil' en el arte de ag'tad:ar,'
mantenia 'con el mayor 'esmero y cuídado I
quinientas burras que suministraban á todas
horas suñcíente leehe para' sus baiiios; y
cuando Fílípo celebró élmílésímo aniversario
de la fundaéion de Roma , hizo pelear-en los
sangrientos juegos d:e[~Circo-diez' oirrros, ql;l'~ I

combatiesen con 'valor, desmíuttendo'Ia repu-
tacíon de perezosos y cobardes-que seIes -lilá>
dado.

Caton decía , que para cíiltívar" cuarenta',
.fanegas de tierra plantada de olivos, ,se nece-
sitaban tres esclavos , tres bueyes y' cuatre-
asnos; de aquí, el poderse deducir que los
romanos no carecian de razas de asnos y que,

.Ios destinaban á los trabajos de agricultura,
por lo menos .á labrar .las tierras ligeras y de
poca molla.

España siempre ha tenido las mejores razas
de asnos, tal vez delos que introdujeron en la
Península los árabes, y han sido en todo tiem-
po muy renombrados los procedentes de las
razas andaluzas, especialmente la de Córdoba,
las de la Mancha y sobre todas la Mallorqui-
na i su exportacíon estuvo prohibida por
mucho tiempo, y solo al ascender Cárlos Val
trono fué cuando este monarca derogó las
prohibiciones, y los franceses empezaron á
llevarse los mejores burros y burras que en-
éontraban y que por tanto tiempo hablan
procurado adquirir, los que trasladaron al
Poitou, donde han procurado sostener y me-
jorar la raza como luego veremos; al paso que
en nuestro país se han mirado con desprecio,
se ha descuidado su mejora y aun hubieran
desaparecido, si no fuera porque el clima y
nuestro privilegiado suelo se oponen á la
mano destructora del hombre.

JUAN l\IoncILLO,
(Se continuará.)

LA CAZA DEL TIGRE EN LA INDIA

Extracto del diario ele un oficial ing tés

.En una altura muy escarpada por un lado,
pero que por otro ter-minaba en una suave
pendiente, habíamos orgauizado una batida.
El terreno estaba enteramente cubierto de
espinos y de sotos impenetrables de dos ótre-s,
metros de altura: negras rocas de basalto casi,
perpendiculares, coronaban la cima de la
altura, Estas rocas presentaban igualmente,
un lado más escarpado que otro.

Yo me había colocado en primer lugar para:
vigilar las cumbres de la montaña. En la im-
posibilidad de encontrar el más pequeño,
arbusto detrás del cual fuera fácil ocultarse,
me aposté en un sitio avanzado que formaba
una roca saliente.

Nunca pude figurarme que un animal elí-
glera ese camino 'aéreo, y por consiguiente
presté poca atencion á lo que pasaba encima
de mí, cuando de pronto, en cuanto empezó la
batida, divisé á un tigre que se lanzaba desde lo'
alto de las rocas, dirigiéndose á mí en dere-
chura. Era evidente que abrigaba laintencion
de emprender su retirada por debajo del punto
donde yo me había situado. Le encaré mi arma
prontoá hacer fuego; pero sea que me hubiese
olfateado o que me hubiese visto cuando me
levanté 'un' poco' para apuntarle , despues de
haber dado 'algunos saltos en direccion á mí,

. lo cierto es que c~mbip .<±eIdeay huyó ladean-
dose.' Me, apresuré pues á disparar sobre él, y
el animal hizo una cabriola como no la he
visto ,hacer jamás 'al más ágil acróbata. Con la
cabeza entre las patas, cayó como una pelota
rodando por encima de las rocas. Para mayor
segtrrídad disparé sobre él segunda vez.

'Apénas había terminado mi tarea con el
tigre, cuando ví aparecer en la misma altura
un- oso y al mismo tiempo, á 70 pasos próxi-
mamente por encima de mí, otros cuatro más
pequeños. Tres de ellos desaparecieron inme-
díatamente; pero el último, más vigOFOSO,per-
maneció inmóvil en la punta de una roca. te
apunté con mucho cuidado y tuve la satísfac-
cien de verle caer rodando por entre los
espinos. ~

En el mismo momen to oí un vivo fuego gra-
neado al pié de la montaña. Iba dirigldo contra
los otros OS0S, que, dando un rodeo, habían
pasado á más de cien pasos de distancia de
mi acechadero. Tambien oí el rugido de un
tiare y divisé al mismo tiempo una panterab ,

que huia dando brincos por el mismo cammo
que habían seguido los osos.

Cuando los batidores, que eran todos indí?,e-
nas, llegaron á poca distancia nuestra, les 111ce
seña para que se detuvieran. Mi vecino me
dijo entónces que él tamoienhabia tirado sobre
un tigre, .al que creía haber herido mortal-
mente. Cuando yo me aseguré también de que
habia dado muerte á mi oso, montamos en
los elefantes para seguir la ensangI'entad~
huella. Tan pronto cazábamos á pié como a
caballo y algunas veces montados en los ele--
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fantes. Ctl!ando empreadírnos la marcha tuvi-
mos la buena suerte de eneontrar U!1Ji1 pan tera,
á~a que matamos al priroerdtsparo, .

Despues de la~gas y !lé\enosas pesquisas,
acafuEmlGSpor votver á encontrae á nuestro
tigre, que, 'falto de 'fuerzals, se había deslizado
bajo una ancha piedra saliente. Nos era impo-
sible illega,J?cerea de.-él con les elefantes, y
CO'LlilG eoalos pedazos de treneos encendidos
que le' ar;poJábamos hácia donde él estlitba. no
cCl!íilseguíamosmás que haeerle rugir sin resol-
verse á sa~ir desu inmovilidad, perdimos la
pacíeneia, nes 'apearnos de nuestras dbaaga-
duras, y nos dírigtmos avanzanéo con-mochas
preeauciones hácíe el refygio de la fiera.
lBc'lináflclorne sobre ~a extremidad de la roca

;

saliente; conseguí entrever las patas delante-
ras del animal como tambien elhocico y hasta
los ojos; pero me-era imposible apuntarle en
la poslcion en que me hallaba, aunque no me
separaban de él más que cuatro pasos de dis-
tancia.

A[ cabo de cinco minutos, seguro de que e'l.
" animal estaba gravemente herido, ,me deslicé

cautelosamente al rededor de la peña, espe-
rando ser más afortunado, pero desde mi
Nueva pósicíon no podra ver tampoco más que.
la; parte 'inferior de la cabeza. Entonces alargue
el eañon de mi. fusil hasta á dos metros del
tigre, que tenia los ojos cerrados, pero que
sin embargo, lanzaba todavía horribles gemi-
dos. Le apunté á la mandíbula persuadido de

.,
I

..

I;AS BA'QUIRAS:(Su descripcio« y caza en et prórpimo núnze1·oj.. , '

que este era el medio de fuacer ü1@fensiv0 t@d@ efecfio' tres tigres, una ó dos panteras y" 'Varios
ataque por su parte, y·disparé. Al ~ecili:>ireHiro 0$0S.

hizo un movimiemttl cOliiIvtl~s;iyo€le avance que , En cuanto á flíiliJ, tuve durante nuestrascace-
le puso a~ clescl!lb~erj¡(5basta la espaléa, y; así rías una suerte extraordinaria, .porque de los
}'lu€leenviarle ;umtercer Da·lazo a~ oiclo que ~é 24 tigljes, 18 panteras y 7 élSOS que 'matamos,
abrasó @i crá:FleCl. 'rn~ perteneeían 3 ,tigre$, Q panteras y 4 oses.

Por otra parte, em t@(le esto corría yo menos - A no ser por la presencia ele ánimo de uno
peligro del qMe se puede -suponer, Del modo de nuestros compañeros un accidente que
que estaba ,colocadÍo el tigre, V10 podta Ianzarse ocurrió pudo tener fatales consecuencias.
sobre mi , ~~l!]biera ~enido que vcsverse. y lo .. Un indígena' que se había alejado algunos
mismo n;ü's amtgos que dos [ndí,genas le vigl'- metros siguiendo la pista dé un tigre herido,
¡aban de 'cerca. ' fué de pronto derríbado del caballo y cogido

Nuestra batida tuvo pilles un éxito comple- por los riñones entre las poderosas mandfbulas
tamente satlsfacteríe., puesto que habít!.IDos de la fiera.
muerto dos tigres, una pantera y cínco osos. Por una dicha providencial, la bala explo-

Durante 'el resto de nuestras excursiones síva demi camarada H... hirió al animal en
de caza nos vimos conbrariados desgraciada- el hueco de la espaldilla en el mismo momento
mente por la lluvia,~ lo que disminuyó eIÍ en que yo creía perdido á nuestro indígena. El
gratl manera sus res1'lltados. Luego despues tigre cayó de lado y quedó inmóvil.
tambien, es menester confesar, que uno de La bala explosiva es seguramente el mejor
nos0tros era bastante mal tirador y otro tenia proyectil que yo conozco para la caza de los
muy poca fuerza. A estos dos les ..fallaron en animales carnívoros de gran corpulencia. Una

" ~j
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sola vez una de dichas balas estalló ántes de
tiempo, yaun esto fué, porque habiendo dis-
parado á 80' pasos de distancia de un tigre, .
esta bala atravesó una gran espesura de
espinos. A pesar de este uno de los cascos
hirió al animal tan gravemente, que le encontré
desangrándose á 100 pasosmásléjosdelpunto
en que recibió la herida y pude rematarle con
un segundo tiro. .

La' maleza era, por otra parte tan espesa,
que cualquiera bala ordinaria tambien. se
hubiera desviado.

Ménos esta vez, todos cuantos animales se
me han puesto á tiro,. parados ó corriendo,
tigres, osos , ó panteras, todos han eaido
Irremístblemehte á impulso de mis balazos.
Despues del tiro algunos movimien tos convul-
sivos .. : estaban muertos.
, Una vez llegué á tirar á 80 pasos sobre un
tigre y le herí por detrás. A pesar de eso,
despues de dar algunos saltos cayó desplo-
mado.

Las balas explosibles, aunque no hagan en la
piel del animal mas que un agujerito redondo,
producen al estallar dentro del cuerpo un
destrozo horrible: POI' lo tanto, con esas balas
y mi buena carabina Dickson, con ínñamacíon
central cargada con 7 gramos de pólvora,
tendré' siempre un, verdadero placer, en
cualquiera circunstancia, en tirar sobre un
tigre ..

J. Iy1. DE T.

AVENTURAS DE UN DOMADOR

( Coniinuacion )
IX

Al salir de Berlin en 'agosto de 1825, Martín
se dirigió hácia Holanda y llegó á Amsterdan,
donde, el 9 de setiembre, una dé sus leonas le
hizo un nuevo presente de tres leoncítos. Des-
pues de una eorta estancia en esta ciudad,
Martin, á semejanza de las golondrinas, buscó
un clima más benigno para pasar el invierno;
fué á establecerse en Gante, que pertenecia
todavía á Holanda, bajo la autoridad del
duque de Sajonia Weimar. Se instaló en la
plaza de Recoletos, donde muy poco despues
la nueva coleccion que acababa de organizar
.su cuñado, del cual se habia separado recien-
temente, se presentó á hacerle la competen-
cia. Esta nueva colección no había dejado de
costarle á M. Van Aken por lo ménos cin-
cuenta mil florines; pero no era empero fácil
sobreponerse á la nombradía del célebre do-
mador, y la larga experiencia adquirida sobre
los cuidados que debian proporcionarse á los
animales, le permitía presentar siempre á los
ojos del público pensionistas en mucho mejor
estado que los de sus colegas. Esto no impidió
que los papeles públicos entablasen polémicas
sobre las dos troupes rivales, elogiando cada
cual la superioridad de sus patrocinados.

Los reclamos de Martin en Gante no pro-
pendían, sin embargo, á causal' una sensacion, .

desmesurada. Se' con tentó con d!Írigir « á los
señores que tuviesen conocimientos de histo-
ria natural y á todos los amantes de curiosi-
dades y cosas extraordinarias» una circular
que conteeja la siguienée enumeracíon:

Los Karujuros macho y hembra.
El soberbio caballo azul de África sin pelo

ni clines. '
El Roukan () come pimienta.

El M07"ibo.
El Monoteon,
Una Hiena

Animal de naturalesa /nuy feroz, pero domes-
ticada hasta el punto de admitir las caricias
de un desconocido,

El g7"an tigre real
El único que existe en este reino.

Elleon de Persia
que tiene una cabellera que. llega hasta el

. , vientre, 'etc., etc ..
Además, Martín, segun su costumbre, solí-

citó la alta proteccion y la VIsita de todas las
notabilidades de la ciudad é invitó al gober-
nador , duque de Sajonia-Weimar á presen-
ciar los amores de los leones.

Entre los aficionados más asíduos á visitar
sus fieras, observó Martín á un jóven, artista
sin duda, que con el carnet y el lápiz en la
mane, pasaba ¡argas horas delante de las
jaulas estudiando las diversas actitudes 'de
los animales. Martín se interesaba en aquellos
estudios y aplaudia el talento naciente del
jóven dibujante , y hasta queriendo facilitarle
el acceso en su barraca, le propuso darle

. entradas en cambio dE}un cuaderno de doce
litografías de los principales tipos de la colee-
cíon , el cual seria vendido á la puerta. El
artista aceptó. gozoso y el cuaderno ayareció
con la firma todavía desconocida, pero que
desde entónces se hizo ilustre, del famoso
animalista belga, Eugenio Verboeckhov:en.
Martin contrajo amistad con él, Y un dia que
estaban conversando juntas en la bar-raca,

. delante de la jaula del leon Neron , el jóven
pintor, lleno de entusiasmo por su arte; se
quejaba del inconveniente-que era para él la
teja tras de la cual se aposentaba su modelo.

-Qué hermoso seria, dijo, poder pintar ese
jigante frente á frente, en la majestuosa
soledad de sus bosques natales, sin la sombra
de esclavitud que proyectan sobre ese rey
prisionero las barras de hierro de su jau~a!

-Es@ no debe servlros de obstáculo, repl1co
el domador, si lo deseaís de corazon, pod~-
mos señalar dia para una sesion , y si quereIS
seguirme al apartamento de Neron, os res-
pondo de que no podrá ménos de mos:rarse
halagado poli' la visita de i:llii artista tan celebre
y que os proporcionará todas las facilidade~
deseables para hacer que su recuerdo pase a

, . la posteridad. . .
El entusiasta pintor cogió la bala en ((1~I~e,

y Martin, demasiado hábil para desperdiCiar
una ocasion de tener un nuevo reclamo,
reclamo que aprovecharía tambien por otra
parte á su amigo < hizo avisar al duque de
Sajonia-Weimar y á otras notabilidades de la
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ciudad! que peueáraria , 'en un dla señalado d'e
a!\lte~aFlo', en l,a jaula de Neron en cempañja
)de tUi aficionado extranjero. m Duque no faltó
á Ja; cita. A b rnGFa índeeada el domador y su
amigo se presentaron ew. Ta cámara de su '
l1Dajesta<>:tIeoaesa , atgun tanto eoaraovído a'l '
priflciFlio por aqlile]]a doblle visita. Pero la voz
tan conocida de su amo tranquilizo en seguí-
'eJa al dócil alílimal " que se acostó tranquflá-
mente en l!l!¡;i} Fiiíit<1londe S11 jaula mténtras el
'pifli@r afID~a®atran<!¡u,iTamente la punta del
1á:piz,y senlla€lo en trente de su IliilJ®d,e]o,saca-
ba 'lllncroqmis qe una grandtsime semejanza.
una vez' hecho el dilbitljo, el domador 'y su
.amig@se d'espid~eron die su llrués[ped; 'y el Du-
,¡¡¡He,feUe~lialildoardorosamente al -pintor por
S1:). audacta no m é no s , que por su talento,

,\ H10S,tr'Óel deseo de ,acl0[uilí'ir el retrato que se
.' ,habia hecho en su.presencta. Pero Verboeek-

'hoven se negó á venderle- Aquel eroquís era
:(\lar¡aél el recuerdo de una entrevista eorno no
p¡odia esperar teaer otra durante su vida de
artista, y el (:[mque firmó al má:~gen ?,ei dibujo
la ceTtiíiicacmofi ofilcia~ del acto de que babia
sido testigo. ' , ,

-, .f'Se continuaré.)

VARIEDADES.

Vuel~ die !lJiJ}gmaa:saves.-lI1iJin lmitTe puede
volar ~¡¡¡9 mmas en, uiJa hora, Jos pates
salvajes 60, las goiendrinas 92 y- [os coer=
vos 25'. "",

MiL'.Cordier htaone ha' mll!eh0 en: la escTheila
ag:koia de S. Berny {AUo Saona),' las si-
guíentes experiencias COIl el :fi;iJíi1 de asega-
rarse de si los ~Op0S comen ó no los gusa-
HOS blancos.

Uno de estos :ill[]illila~es,metido en el mes
de julio en un caJon cen plantas , comi6
e11cuatro días ]32 gusanos blancos y ]8@
lombrices. '

Otro, <ilJ10jaGt®á F,wirrim'os cil!e agosto en
un.~grrum~e cajQl)iileFacon af1ID@[[]h;¡s,censa-
rmo en dece días '54@)Iornbeíces y $72 gu-
sanos: ~e -.t1erB.po ea t1em:po se 'ponían "
oe.f'caJ a<3 él plantas de IID.sq,ue se dice se
alunemta este an]WH'lJ~;pere él apénas se
aproximaba más que para hacer su cama.

En !in, tal es e~ Insacíabte Cl:petito de esta
e~pee~e, que ui?- ~ercer topo, cogido á me- :
diados die agosto, y que ba'l¡.¡ia d"ejad'o una
pata en ~a trampa, no bajó de 1:5(i) er nú-
mero de gasanos ]¡)[ancos que devoró en
un dia.' .'

Uurante el mes de setiembre entraron. en
los - mataderos de París 15>,431 bueyes,
3,879 vacas, 18,9'(!)3merneras, 136,703 carne-
ros y 82 machos cabríos y cabras, que han
producido 8.977,308 kílógramos de carne,
de los que 8.234,492 se consumieron en
Paris, y 742,816 en los arrabales.

Además se vendieron 411,286 kilógramos
de carne' de cerdo, 86,304>dé em.butidos,
50,805 de despojos de ternera y 25,604 de
ídem de cerdo. '

Mr. Eli0[pkins, ha in.ventado un aparato lla-
mado Pectoplume , destinado á desplumar
toda clase de aves. Tiene las dimensiones
y aspecto de una máquina' de coser , y el
mecanismo , eerno en algunas de estas, se
'pone en movimiento por medio de un
pedal; consiste en un cilindro de un pié
de diiám:1.étro y dos pulgadas de altura."
cuya superficie exterior está provista dé
un gran número de piezas de caoutchouc
dispuestas de modo, que cuando gira arran-
ca to que encuentra á S,L1. paso.
, El ave que debe ser desplumada se apro-
'xima al aparato, y las pinzas realizan la'
tarea en un minuto; recogiéndose las plu-

'mas' en un cajón á donde las arrastra una
eorríeate die a~re que origina el aparato al
,Llmcionar.

Lbs m duscrí eses y,ankées acaban 'de inve~-
tal' un artículo de comercio.

Recientemente ha sido fundado. en Kan-
sas CUy un vasto establecírniento destinado
á la preparacíon de' carnes ... de ratón, que
son enviadas á China en latas. Sabido es
.que para los celestes nada hay más deli-
cado q~e U11ál! pierna 'de ratea ..., después
.de 1!m nidé de €;c>tomlrinas. ' .
_1 { M -:-. .. ..... ~ •

'1'omamos d:e un periódico:
, <cE~perro dei prjncipe Bisrna.rk , Sultán,
fua sid:® envenenado. lEI príncipe ha ofc~-
cido una recompensa de 6@0 marcos al que
descubra al asesino: el cuerpo del perro,
eacerrado en una caja .forrada de tercio-
pelo negro, ata sido entenado en el Parque
de Varzie. Sultan fué acompañado á su
tmn'ba :pOI' ,toa0s los huéspedes de' la casa
0!el pdnciJlle. Ocho aldeanas vestidas de
1&>~aniollfwaball llit caja" recibíendo cada
tIna de ellas del prIaoípe la: gratíñcaeíon
de }(i) marcos.» '

Una ]IIlIJCfla de rapid1ez s~JilgulaTaeaba de tener
~lJg<aJren Londres entre el tren exprés de
Do'u vres á Lóndres J: tina paloma que lle-
vaba un mensaje para la embajada de
Francia.

La paloma y el tren salieron al mismo
tiempo del muelle del Almirantazgo de
Douvres. El tren, sin detenerse en nin-
guna estacion, marchaba con una veloci-

. dad de 60 millas por hora.
Al principio, la ventaja 'parecía ser para

la locomotora, pero la paloma marchaba
en línea recta, y adelantó al tren; de modo
que, cuando este llegó á su des/tino, la pa-
loma descansaba hacia veinte minutos, lo
que equivale á un adelanto sobre el tren
de 18 millas.
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.. Entre' 108_esp.léndi€Lo8 rega.les que ha; ofre-
cido á S. M. él Rey la Embajada marro
quí , que tanto ha 11an!181.dola atenCÍ911 de
los madrileños , ñguran diez -hermosos <!m-

.ballos berberiscos , cuyas eapas , ed.l'l!}dJe.s j¡
alzadas son las siguientes: . .. . ' L.

l. o Entero; tordo" ,6 años, 7 Cl),artlils,
, ., ~

7 dedos.-2.0 Entero; tordo, vinoso OS_CQfO,
3 años, 7 cuartas 8 dedos. ~ 3.o :E~t~e~6;
. . \, '" )"

tordo rQ)(il:ado,6 años, '7 cuartas y .7 dl,eG!.@s.
-4. o En tero ; t@~'do da1'¿ 6 .añes, 'f eti,ar~a~
y 7 dedos.-5>. o Entero ; terdo , 5 años,
7 cuartas y 7 dedo~.-:-6. o E'l1l:tero; aIagalJ."
5 anes , 7 cuartas , 7 (¡]~d@s.-7. o E~i~eF6;;
to~.clil1q"~o 4 :ilJFíos, 'i cuartas, 9 dedos. 1
8.0 Errtero iterdo ,vinoso, 6 añes, 'j c\J2l!r-

.tas í:5 ded9s. - 13.o' En"t~~'o; castaño ¡jlece-
ñe , 6' añcs , 7 cMaFüls l' 7 ~edos y: ~tL~
Entero " tordo Vit10S0, 4: años, 7 enartas,
3 dedes.. ", .

, .. .J 1"

'Pildóms lloÍlo?1Jay:'-:'Ataques de bilis, - De T?s ;cl,e-
lencías peculiaees á este país pocas son mas dolorosas
y al mismo, tiem.pe más uaíversales qme las J)Jt0velliel!l.-
tes del hígado, el G,U8'~oeasiona il!l.l!l.egab~emelllte [as
náuseas, el dolor cl'e cabeza, la lasitud y la pé¡¡dida die
apetito, hecho probado fl0r la circunstancia de no Jile-
derse l'eparar estes níales sino C(i)P 'r.egl!l}.arizar, €Ilieifu.e
desarregle. La influencia sa~utífer.a ejercida ~or las.
Pílderas Holíowayen la seoreeion bili.aria es eonecída
y apreciada en toda la Gran Bretaña y sus Golenias.
DiGhQ remedio Gura cuando todos Tes' demas hall fa[~a-
do. Personas que duran~e años enteros habían ['ladeeidb
ataques de bílis , dolores de cabeza ~eompañados de .

-~ náuseái, y afecciones del hígade han rec0'bra~0 pronlt0'..",.
eon ,el 1llS0 de esta, incomparable medicina su salud
normal y una buena digestien , cuya ausencia les habia
hecho considerar' 'la vida cómo un tormento.

COL,EG10 DE VILÁR.
.

Escuela de Nltut~Út y Academia de ll!lúsioa
I

PLaza de Dataluña, PaS6l0 de Gracia.
" " r

BARCELONA.

Párvulos: 1: y 2.~ enseñanza completas;
Idiomas, Comercio, Adorno y Carreras es-
peciales civiles y militares.

El Colegio cuenta con 30 escogidos' pro-
fesores conocidos todos' por sus sélidos
conocimientos y prácticos en la enseñanza
en los principales círculos literarios.

Para más detalles dirigirse á la Direccion
de 10 á 12 de la mañana y 4 á 6 de la
tarde.

El Profesor Secretario,
J. PUIG Y MORÉ.

~, C:í\.FÉ ~E:R:ViINa MEDI€INA~.-Acreditade é infali-
[;)le remedie ar~fue paIla cl!l~'ar los padeeimientos de la
cabeze , del tls!i(i)mag0, cl!e¡ylentr,e, Ge llies nenvios etc
:ete:-12 y 20 ~s',caja. . ' .,

.. FANA:qEA' AN1i'I-SIFILhI€A, AN'JiI-VENÉREA y
AN']j'J - HERPÉ'JiI«i:A. -;- Cura -breve 11 Fadicalmente la
:síM!~is, e~ venéreo y lés lr'ér;¡;¡es' eIil todas sus formas y
peI!íeolJos,-3,0 liS. IDetfllla.

, JNYE~€IO~_ M~RA:I.·E.s •.-:.t:~.ra hdiaÚblemente y en
-pccos ~1a:S, sin m,as,~edhcamentes, ras bEenorreas, Me-
1'10n'!lg¡as y ~0rle ilulle ,ManGO eID.amih>es, sexos.-20 rs
lras.GQ de 250 greníos. '
_ P(l)I!.V0S BEP.tJRATIYOS V A'JiEMPERANTES.-
.Reeníplazan veli1~a30Samel'l.te á la zarzaparrrlla Ó cual-
o¡mer ot:o.Te]l'e~Co, SU! emp~eo, aun en viaje, es suma-

.mence facll. y GOffi0de.--'-S rs. eada con 12 tomas.

,'píLDORAS 'JiÓNIG0 Gi:N,iTi\.!l:.ES.-MuY celebradas
-para la:, c¡1ebH~¡;],adde 'los órgalles genitales; impotencia
esp,ermat9,rrea y esterilidrré, Su uaoestá exento de tocJ¡~
,pe~~gro.-~O rs. caga. ,', .

Los eS¡;¡,eeí11cÓlscitados se expeeden en ~as principa-
~es farmacias y cllF0glilerías de Bal!eel01íla y pueblos más
ll!l!l.@ortal'lites<!lé la !pF0V~nGia. .

DEPÓSrrO GENERAL '.

Dr. MiO:m:.A.LES, iES[p0Z y Mina, 18. MADRID.

Nota, E~ Dr. M@RALEStara¡;¡,tiza el buen éxito de
sus especifí'cos , coeaprobado en ülfiID.ito'3 casos ele su
larga práctica, cerne médice-cirmDaño, especialíeta de
sHms, venéreo, esttlr1H!dad é impo-tel'lcia,-;-Admite cQn-
suitas por escrito- jilrévi0 envie die 40 rs. en letra ó senos

,. de franqueID,.,-EsP0z y MINA. lS, MA.DR,m., ' .

~~~~~~'~I
SI:'-- VETERI NARIA :1

~I' r ,',

J\~~Il~Q'IllI~4iQ~' '[
:~I: DE :1~I:: ,HE R RE'-R O :1

.1 E8t~ :prepara.¡,,!, es coasíderada I
1 eomo. e~ .rev:u)siv:oy resolutivo más :1 ~

1

, enérgico C]j:mJ€l se eoaoce; obra á, la :I~
,'1>'1" h;ra lile" s~ '~plÍ!ca'cioR, y 'con. fre- 'I~
,~III: eueIílc{a áJntés, durando ,su acción :I~
~. cuatro dias, y más si: se desea; 'I~~I~~ncaP~:C::~I::.:::::~.IIi,:: ,1

ji

l
i:: Se vende en la farm.ácia del doc- :1

tor Marqués y Matas, calle del Hos-
t; pital, núm. 109.-Barcelona. 1
I.~~~~=~~~*" ..'"'' ..." .. ,;O¡¡¡O:''''~'''':(t:''''~-'~~,itt~~ ~\Ir",}$

In.p. de Espasa hermunos y Salvat. falle de Córtes, P2:1.


